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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartagena: Liberato Montclls, Mayor 24, Madrid y 
ProTinoiu, corresponaales de la casa de oaalreara. 

ÉPOCA. 
• • ^ S » ' ' ••. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 n.—Trimestre 24.—Fnera d« 
éUa, trímeatre 80.—Números aueltM 114 reáL 

'I 

t 
DÉCIMO TERCERO ANIVERSARIO. 

D. JOS£ ANTONIO NIARTINEZ MONROY: 
falleció el dia 22 de Setiembre de ió62. 

M ñaua & las nueve de ella, se cantará 
^n la iglesia parroquial de esta ciudad, y 
en la cápala de los Cuatro Santos, misa, 
vigilia y responso, por el eterno descanso 
del finado. 

Su familia, ruega á sus amigoa le eucomidodeu A Bina.. 

M&rtes 21 de Setiembre. 

XI Koo &• Gftrtftg^ma 

UN RECUERDO. 

Mañana es el aniversario Xll lde 
la temprana muerte de nuestro con­
ciudadano y antiguo colaborador, 
D. José Antonio Martinez Munroy. 

La redacción de EL EQO DE CAR-
TAQEMA, que no puede olvid ir nunca 
al cariñoso amigo y al inspirado va­
te, gloria de este suelo, lo dedica hoy 
este recuerdo, elevando sus pneues 
al Altísimo, en demanda de eterno 
d.'8canso, pura el que f|ié en su corta 
-vida, admlfaciüii de todos. 

POR LA POLÍTICA. 

Amigos da entretenernos en go­
bernar el mundo, descuidamos por 
completo la administración, que es 
la base principal para que un pue-
/blo puedií estar perfectamente regi­
do; y tan obcecados nos hallamos y 
tanto nos preocupa lo quo en Espa­
ña se Unina política, que á ella con • 
sagramos ei tiempo de que pode­

mos disponer y en ella ciframos la 
ventura y la leiicid^d de la patria. 

Las enemistades y disgustas uacea 
precisamente de tales uiiciones, y 
muchos sinsabores Se hubieran eco­
nomizado al conseguir educar & 
las generaciones proporcionándolas 
ou-04 gustos diterentus. 
X Mientras desconozcamos los gas­
tos qutí exijeu las caí gas del Esl{^o, 
ó nos aveniuremos en confirmacljo-
ntiAquenoson exactas, continuará 
la confusión que reina y con difi­
cultad pondremos el correctivo que 
el mal reclama, porque la fdlU d^ 
claridad en tau trasoendeutai asun­
to origina iocalcuiables perjutcioi, 
lo mismo á. k)s encargados del po­
der qUe aquellos que han de 900-
decer las órdenes dictadas pQî  Igft 
primeros. 

Se ha hablado mucho acerca dé 
los sistemas de tributación como j i 
el nombre significara algo «n reali­
dad, y hemos leido folletos' y articu­
les encaminados á dar la prefereO* 
cia á unos por juzgarles beneficio­
sos y aceptables. 

El defecto se halla fuera de e i^ 
lupar, y no desaparecerá mÍHiitr l̂ 
haya la costumbre de dar al favofó 
aciertos compromisos, lo que (KÜT-

respondeál'i lalioriohida'l á la iinii-
radezy d talento. 

Es dt: todo piiuio iinposiii'e ri>gu-
lai'iz.ir lii itiarrii < pirula peroeiiiiou 
de inipui.-siuis, ini<'iitr.ts >l |tr<ic<'<ii 
mi'nu) que Ne «̂ Igue . ara < I n-m-
blMUii-liLo •!<• «Miipi-CKIUS ulisiKt.i, \ 
á salVitr en cu-rio mixiu eHl.t iirt— 
gulai idad i miciáu las ubservacít*-
u<'8 pi'eaiíulus. 

Hice falta en primi^r,término qu<' 
el pei-MOiial qu»i ae busque piui-b>< 
de una manerAconduyente la apti­
tud que demande el cargo que ha 
de servir, porque la falta de cono-
ciuiienios refluye en contra de la 
armonía y concierto de las oficitias, 
á las cuales se encomiendan impcr-
tantes funciones. Una persona inútil 
que penetre eu dichas dependencias, 
entorpece el trabajo de lasdemas 
quft SH vnrán.prfK'jsadft». ¿ atitHiar-,. 

•viii i|i t| par < ' 

•f 

la ó expfrjmentarán las contrarie­
dades que trae consigo el expresado 
defecto. 

Si la opinión formal y justa en la 
calificación llega á aceptarse para 
las distribuciones de destinos, aca­
so se llegue al término á que pode­
mos aspirar, y cesen las irregulari­
dades que sin sorpresa, pero con 
seutiiuien to observamos, porque juz­
gamos á esto como el medio mas hon­
roso para solicitar, y el de resulta­
dos seguros para contar con un 
personal inteligente. 

Cumplida la primera condición 
viene eu pos de ella á complementar­
la otra ueno menor importancia, por 
cuanto al desatenderla se ocasionan 
dificultades de suma trascendencia. 

La poca estabilidad en los puestos 
públicos, retrae ei.que ios soliciten 
augetvs que á i u acrisolada honra­
dez unan conocimientos especiales 
que les coloquen en primer término 
al entablar la correspondiente com­
paración con otros. 

Hoy diales destinos están sujetos 
á los vaivenes de la política, pues 
los partidos para satisúcer los com­
promisos que contraen en la oposir 
clon, se ven obligados á distribuir 
credenciales en cu.into llegan al po­
der, haciendo patrimouiosuyolo que 
pertenece a' pais que paga para ser 
bien regido, gobernado y adminis­
trado. 

Esta es la c Misa 
qu ' los [tieliMi iii-iile> 
iedicurse al csiuiio ivi aqU' 

que iiinruzi-a sU fn"' f . "tui >. a 
ri'C'iiquisl irst' I s> |>.! I I • •' j 
cii» <li- li)s Im i'> •• I i»" ' -
cuales Ir r C'iii,»' is .(á ii 
zi y á cí»8irt d I .oiUri'"<y •*' "' 
sirvicios que le» prest*' y • I *.' y » 
qu-' li'S concedt*. 

A,un presciinlieijilo »!•• lu \\i ^1'", 
jiunoHconaignado en las iiiufii •r>'Ki 
liih-as y KUp •iiieiulo que el tilmitv 
se auiepungH al favur, ¿liibicuios 
coiiseguidu algo? 

Desde lu»̂ gn podemos contestar en 
sentido negativo porque lá íns-igUri-' 
dad en que vive el empleado, le acon­
seja que no se moleste porque es po­
sible que cuando ordene el negocia^ 
do que se ie«ncomiende_y teng$i 1 
•iwuiiwrmtlítórirfli^o^^ cóií 
cesantía en recompensa de ios esfutrj 
zosextliiordinarlosquehubiera prac­
ticado, según se lo aconsejara el pan* 
donor y su conciencia. 

£1 estado deja da fijarse en iMĴ '; 
condiciones que el particut/ir tieo^^' 
en cuentfi respecto al personal qOÂ ^ 
ocupa, y nada debe estrañarno8^ti">' 
guiendo la senda emprendida, quAí'i 
no encontremos los resultados de-C,̂  
seados para el buen despacho dftloá! 
asuntos que corren á cargo del go» l 
bierno. " '^ 

Fijénseen primer término en 1 | | 
administración, y dejemos á un ta-
do la política, tal como se cQti^ndá^ 
en España, porque es singulat^error^i 
en creer que cuscutiendo sobre éLí 
ultimo estremo y abandonando atl 
primee:»! se pued^ llegar, á nornia|>^ 
zar toqú» merece nof p l i sarte . ' ''^ 

Correo general, >. 
Madrid Í9 de Setimbire de iSTt 

El dia 13 fueron muertos 
guardia civil en las inme(íiaci< 
de Atarfe (linea férrea de 
Granada) cinco ma hechoreí 
con otros que aun no han sitfcô l 
bidos, formaban la partida 
cliestradores que tan horribiak Cjií 
menes han cometido 'eó |it4u* l̂á Có' 
tnarca. 

La fuerza de guaráa civil encar-m 
'M 


